
TODO LOPE (o casi)
(O cómo entrar en la cocina de Lope de Vega y preparar con sus obras un menú escénico de degustación)
JUAN LUIS MIRA
Personajes:

DUEÑA: lleva la voz cantante y contante, que para algo parece la dueña del tinglado.
PINCHE: ayudante, muestra el género (el teatral y el otro), no corta el bacalao si lo hubiera, pero pica el ajo sin picarse y suele encargarse de las acciones más ingratas, como ser acuchillado y esas cosas.
MEXPLICO: se encarga especialmente de puntualizar e informar de las cuestiones gastroescénicas y alimentarias que se le puedan escapar al cliente de hoy.
LA ACCIÓN, hoy, en un escenario vacío de un teatro a poder ser lleno.

PARA ABRIR BOCA
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Frente al tenderete “gastroescénico”.
DUEÑA canta: 

Ir y quedarse y con quedar partirse,
partir sin alma, e ir con alma ajena,
oír la dulce voz de una sirena
y no poder del árbol desasirse;

arder como la vela y consumirse
haciendo torres sobre tierna arena;
caer del cielo y ser demonio en pena,
y de serlo jamás arrepentirse;

hablar entre las mudas soledades,
pedir pues resta sobre fe paciencia,
y lo que es temporal llamar eterno;

creer sospechas y negar verdades,
es lo que llaman en el mundo ausencia,
fuego en el alma y en la vida infierno.
Se lee en una pizarra: OFERTA DEL DÍA: TODO LOPE. Y en letra menuda, pero legible, “somos especialistas”. Megáfono en mano, PINCHE y MEXPLICO pregonan.

PINCHE:
¡Atención, atención! 
MEXPLICO:
¡Estimados clientes, les informamos que hoy tenemos  en exclusiva oferta para ustedes… todo Lope!  
PINCHE:
O casi…

MEXPLICO:
Sí, han oído bien, parece imposible, pero hemos conseguido la proeza teatral de re-presentarles en un solo espectáculo… ¡las obras completas del teatro de Lope!

 PINCHE:
O casi… 
MEXPLICO:
¡Cuidadosamente seleccionadas en nuestras salas de despiece y elaboradas para todos ustedes por los mejores especialistas! 
PINCHE:
Porque somos eso: ¡especialistas!
MEXPLICO:
¡Especialistas en el más prolífico creador teatral español de la historia!
PINCHE:
¡El fénix de los ingenios!
MEXPLICO:
¡El monstruo de la naturaleza!
PINCHE:
Y no porque fuera feo… sino porque, entre otras cosas, compuso la friolera de más de 1.500 piezas teatrales… 
MEXPLICO:
Eso según los más exagerados… pero en todo caso nunca menos de quinientas obras, homologadas por el T.I.T.I., Tribunal  Internacional de Investigación Teatral. 

PINCHE:
Es decir, “los enteraos” como Mexplico.

MEXPLICO:
Y que le han adjudicado el récord Guiness de producción dramática universal.
PINCHE:
Nada que ver con las treinta obritas que escribió, por ejemplo, ese tal… ¿cómo se llamaba? ah, sí, Shakespeare…
MEXPLICO:
Treinta y cinco…

PINCHE:
Claro, ¡así ya se pueden escribir Hamlets, Romeos y Julietas…! ¡pero escribe mil más, chato, como hizo Lope, a ver si te salen igual!


DUEÑA hace un gesto para que paren el vocerío.

DUEÑA:
Vale, ya está, que cuando llegáis a este punto os venís arriba y termináis dejando sordo al personal.  

Dejan los megáfonos.

PINCHE:
¡Es que mira que son sosos estos ingleses! ¡Eh, tú, Willi…! ¿Quieres escribir teatro de verdad? ¡Toma teatro! ¿Cuántas quieres? ¿Quinientas? ¿Mil obras! ¡Eso es compromiso, dedicación y raza…! 
MEXPLICO:
Eso es Lope.
PINCHE:
Un momento ¿Puedo aprovechar para…?
DUEÑA:
¿Para?

PINCHE:
Una duda. 

MEXPLICO:
Ya estamos.

PINCHE:
Será un minuto.

DUEÑA:
Tus minutos son eternos. 

PINCHE:
Es que… 
DUEÑA:
Pregunta rapidito…, que rompes el ritmo, Pinche…

PINCHE:
Que si escribió, pongamos… ni pa’ ti ni pa’ mí… ¿setecientas obras?
MEXPLICO:
Hecho…

PINCHE:
Más toda la poesía…

MEXPLICO:
Tres mil sonetos que sepamos…
PINCHE:
Y las novelas…

MEXPLICO:
Tres novelas, más otras tres novelas cortas y seis epopeyas...
PINCHE:
Y además no vivía de lo que escribía, como hubiera hecho ahora, que se hubiera forrado con los derechos de autor, ¿no?
DUEÑA:
Al grano, mira qué caras te están poniendo…

PINCHE:
Pues eso, que si el Fénix “oficialmente” trabajaba como secretario del noble de turno… 

MEXPLICO:
El duque de Sessa, principalmente…

PINCHE:
Pues que no me salen las cuentas…

DUEÑA:
¿De qué?

PINCHE:
Que el otro día me puse a calcular y el tío tendría que haber escrito durante cuarenta años al menos una obra de teatro cada semana, como mínimo, a razón de…

MEXPLICO:
Tres mil versos de media…

PINCHE:
Pues ahí está… que contando domingos y días de guardar que él no guardaba, salen cerca de quinientos versos al día…

MEXPLICO:
Por ahí andará… Él mismo lo escribió: (Se coloca  la media máscara/antifaz de Lope, según unos de sus retratos inmortales, pero al que le han colocado el gorro de chef) “Y más de ciento en horas veinte y cuatro/  pasaron de las musas al teatro”. (Se la quita.) Es decir, que en un día era capaz de despacharse, si se ponía, una obra enterita… ¿y?
PINCHE:
¡Que eso es una animalada que… no hay quien se la crea…!
MEXPLICO:
¿Sabes qué expresión utilizaba la gente del XVII para decir lo que ahora sería… “¡Esto es la hosssstia!”?
PINCHE:
No.

DUEÑA:
¡De Lope! 

MEXPLICO:
En vez de ¡Vaya passsada! Decían: ¡De Lope! ¡Por algo sería! Cuando se murió, a su funeral acudió tanta tropa en Madrid que la gente que no tenía ni idea de quién era el muerto decía… ¡vaya entierro… de Lope! ¡Y es que, coño, era de Lope! 

 PINCHE:
Vale… pero… señoras y señores comensales, y disculpen la interrupción,  ¿ustedes pueden imaginar lo que es escribir quinientos versos, con su rima bien puesta, sus acentos y sus estrofas distintas, que si serventesio, que si soneto o romance? ¡Quinientos versos cada día dale que te pego!
DUEÑA:
¿Esa es la pregunta?

PINCHE:
No, es el prólogo…

DUEÑA:
¡Joder, Pinche, que nos hundes el espectáculo! Hazla ya, coño, hazla…

PINCHE:
La hago, la hago… Ahí va… (Pausa.) ¿De dónde sacaba Lope el tiempo para…?
MEXPLICO:

¿Para qué?
PINCHE:

Para… (Hace un gesto elocuente: follar.) 
 DUEÑA:
Los tíos siempre sacáis tiempo para eso.
PINCHE:
Pero ¿no me digáis que no os habéis hecho nunca esa pregunta? 
DUEÑA:
¿De dónde sacáis los tíos tiempo para…?

PINCHE:
De dónde lo sacaba él…

DUEÑA:
Pues no.

PINCHE:
Si además resulta que el tío era un picha brava que iba de cama en cama, ¿no, Mexplico?...

DUEÑA:
17 hijos no se tienen por un desliz…

PINCHE:
¡17?

MEXPLICO:
Los tres juntos no “folgaremos” en nuestra vida ni una cuarta parte de lo que “folgó” él.
PINCHE:
Pues ahí está, colegas…   ¿Qué tenía, superpoderes?

MEXPLICO:
O algo parecido, vete tú a saber…

PINCHE:
A no ser que tuviera una eyaculación precoz de ¡de Lope! o… un negro que escribiera por él, o … y ahora llego a lo que quería… a no ser que…
MEXPLICO:
¿Qué? 

DUEÑA:
Que llevas tres páginas, Pinche, pincha ya… 
MEX y DUEÑA:
¿A no ser quéee?  

PINCHE:
¡Que Lope pensara en verso…! 


Pausa.

DUEÑA:
¿Todo este rodeo para llevarnos a esta conclusión?
PINCHE:
Sí. Es que estoy seguro. Lope pensaba en verso. 
MEXPLICO:
¿Cómo se puede pensar en verso, Pinche?
PINCHE:
En verso no, en verso “rimado” y “contado”. Pensamiento estrófico. Que si cuando estaba contento le salían redondillas, que si sonetos cuando se ponía profundo y filosófico… ya me entendéis…

DUEÑA:
No, no te entendemos…
PINCHE:
Pues eso: que él no pensaba como todos los mortales.
MEXPLICO:
Eso es evidente, pensaba más rápido.

DUEÑA:
Sobre todo más rápido que tú.
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PINCHE:
Solo intentaba aportar mi reflexión. Y aunque os lo toméis a cachondeo, tengo un sobrino que, cuando le da por ahí, te habla el tío rapeando. Con toda naturalidad, eh. Le sale en verso. Si te pide que le pases la sal, por ejemplo, te lo dice así: (Se coloa el gorro al revés y lo imita rapeando) pasa pasa pásame la sal, tío/ qué esperas, tronco/ tardas una eternidad/ no te lo tomes a mal, pero estás fatal y lo tuyo no es normal/ ey, tú, dime qué señal, qué señal necesitas para actuar, maldito carcamal/ ¿no me has oído, te lo digo en esquimal?/ pues pasa pasa pásame de una puta vez la la la la sal…

 Algo así le pasaría a Lope, pero en culto… ¿no?
PINCHE y DUEÑA se miran. No entienden nada. 
Imaginaos…

(PINCHE empieza a hacer sonidos de acompañamiento de rap e invita a sus compañeros a que hagan lo mismo, para que les sirvan de base rítmica al siguiente fragmento de LA DAMA BOBA, que  cantará y bailará en clave de RAP.)

¡Amor, divina invención/ de conservar la belleza de nuestra naturaleza/ o accidente o elección!/ Extraños efetos son/ los que de tu ciencia nacen pues las tinieblas deshacen/ pues hacen hablar los mudos/ pues los ingenios más rudos sabios y discretos hacen/ Décima

Décima

 

GRAN FUERZA TIENE EL AMOR/CATEDRÁTICO DIVINO/ YO PIENSO QUE ES EL CAMINO Décima

Redondilla

 DE SU REMEDIO MEJOR./ RE RE RE REMEDIO MEJOR.

DUEÑA y MEXPLICO sucumben y repiten el estribillo en plan coro.
Tú desataste y rompiste la oscuridad de mi ingenio, tú fuiste el divino genio que me enseñaste, y me diste la luz con que me pusiste/ el nuevo ser en que estoy./ Mil gracias, amor, te doy, pues me enseñaste tan bien que dicen cuántos me ven que tan diferente soy.


GRAN FUERZA TIENE EL AMOR/CATEDRÁTICO DIVINO/ YO PIENSO QUE ES EL CAMINO Décima

Redondilla

 DE SU REMEDIO MEJOR, DE SU REMEDIO MEJOR, DE DE DE SU REMEDIO MEJOR. RE RE RE REMEDIO MEJOR.
Los tres terminan exhaustos tras el ritmo frenético de los versos.

PINCHE:
¡Lope inventó el rap sin saberlo! Cuando se lo diga a mi sobrino, el rebote que va a pillar… ¡Ni Eminem ni Nash ni la hostia… Lope!
DUEÑA:
Entonces, con permiso de tu sobrino, ¿podemos empezar ya?
PINCHE:
Por supuesto, esto ha sido el aperitivo… y no ha estado mal, ¿eh, carcamal?
MEXPLICO:
Rima bote: mal, carcamal...

MEXPILCO le ha pillado en el primer desliz rimado. En una esquina del tenderete gastroescénico hay colgada una hucha que penaliza las infracciones, quien rima sin permiso de Lope, la paga —“AQUÍ SOLO RIMA LOPE”, dice un letrero junto a la hucha—. PINCHE hace sonar el cencerro. 
PINCHE:
Era una broma.

MEXPLICO:
 ¡Pues bote doble por pesado!

PINCHE paga religiosamente. DUEÑA retoma la presentación dirigiéndose al público.

DUEÑA:
Sirva este vermú de ocurrencias como aperitivo a la carta teatral  que humildemente vamos a ir re-presentando para todos ustedes. Porque nuestra sana ambición, hoy y aquí, es llevarles hasta la mismísima cocina de don Félix Lope de Vega y Carpio.

MEXPLICO:
Allí donde se cuece su arte…

DUEÑA:
Para mostrarles de la manera más sabrosa su mundo gastroescénico en ¡un solo menú de degustación de tres platos, incluido el postre!
MEXPLICO:
Que, según nuestro criterio, reúnen el millar largo de sabores, colores…

PINCHE:
Y olores…

MEXPLICO:
… de su mundo “culiescénico…”
PINCHE:
“Culiescénico”, te has pasado de finolis y más hablando de olores…
MEXPLICO:
Es que lo culinario y el culo tiene mucho que ver con la salud mental. Y la otra… Y nosotros garantizamos a nuestros clientes una buena digestión teatral… 

Muestra un LIBRO DE RECETAS CON LA CARA DE LOPE en plan Arguiñano.
 DUEÑA:
Y aunque parezca imposible…
MEXPLICO:
Lope hizo tantas veces posible lo imposible…

DUEÑA:
Toda la cocina de Lope está en este recetario… 
PINCHE:
La biblia teatral en pasta.

DUEÑA:
Mexplico, te toca…

MEXPLICO:
(De nuevo, tras la máscara LOPE, lo que hará siempre que represente a Lope.)

“Oye atento, y del arte no disputes,   

 
que en la comedia se hallará modo   

 
que, oyéndola, se pueda saber todo.” 
Estos versos y 386 más están incluidos en ¡El arte nuevo de hacer comedias! 
PINCHE:
Que ustedes pueden obtener por un módico precio a la salida del espectáculo, junto a  una camiseta firmada en exclusiva para nosotros por el mismísimo Fénix, y un compacto con algunas de las canciones que escucharán a lo largo de la gala, como esta que sirve de mantel a nuestro menú…


(Cantan) 

Desmayarse, atreverse, estar furioso, 

áspero, tierno, liberal, esquivo, 

alentado, mortal, difunto, vivo, 

leal, traidor, cobarde y animoso; 


no hallar fuera del bien centro y reposo, 

mostrarse alegre, triste, humilde, altivo, 

enojado, valiente, fugitivo, 

satisfecho, ofendido, receloso; 

huir el rostro al claro desengaño, 

beber veneno por licor süave, 

olvidar el provecho, amar el daño; 

creer que un cielo en un infierno cabe, 

dar la vida y el alma a un desengaño; 

esto es amor, quien lo probó lo sabe.
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DE PRIMERO, “ENSALADA DE AMORES”
DUEÑA:
No podíamos empezar de otro modo que no fuera por el fundamento de su cocina: ¡El amor!

PINCHE:
Con mayúsculas o minúsculas.

MEXPLICO:
Amor humano y divino. Mitológico o histórico. Platónico y lascivo. Poético y trapero; cuerdo y loco.
DUEÑA:
Amor al fin y al cabo. Y, si no, ahí están los nombres de los títulos de algunos de sus platos más celebrados. Memorilla, tu turno:

MEXPLICO:
El amor enamorado, Amantes sin amor, Amar como se ha de amar… (Mientras recita a media voz el inventario de obras, PINCHE y DUEÑA mantienen el diálogo que aparece al terminar este párrafo.) …Amor con vista, Amor desatinado, Amor secreto hasta celos, Más pueden celos que amor; Amor, pleito y desafío; Selva sin amor; Sin secreto no hay amor; La discreta enamorada; Ay, verdades que en amor; Amor sin saber a quién; Amar, servir y esperar; Guerras de amor y de honor; Obras son amores; Quien bien ama, todo olvida; El soldado amante;  Los amores de Albanio y Ismenia; Los yerros por amor…

PINCHE:
Amor hasta en la sopa.
DUEÑA:
¿También?

PINCHE:
No, eso lo digo yo.

DUEÑA:
A Lope le interesa cocinar el amor, en general, como sustancia que mueve el mundo, el amor de la pareja más que como menestra de amantes o amadas. Y eso que las mujeres le llevaron de cabeza.

PINCHE:
Más bien perdió la cabeza por ellas.
DUEÑA:
Amó como guisó su teatro: apasionadamente.
PINCHE:
A fuego rápido. ¡17!

(MEXPLICO ha concluido, extenuado, el recitado.) 
MEXPLICO:
A los 19 años se lio con Elena Osorio… más conocida como Filis…

PINCHE:
Pero el padre de esta prefería a otro pretendiente, noble y con pasta…

MEXPLICO:
“Una dama se vende a quien la quiera.
En almoneda está. ¿Quieren comprarla?

Su padre es quien la vende, que aunque calla 

su madre la sirvió de pregonera…”
PINCHE:

 Eso le despachó al que no quiso ser su suegro.

Y su no suegro le endiñó un destierro.
MEXPLICO:
Bote. “suegro/destierro.”

PINCHE:
Es que me sale de forma natural.

MEXPLICO:
Pues te ha salido un endecasílabo con rima interna y acento en la sexta. 
PINCHE:
Joooder y yo sin enterarme. (Paga, aunque esta vez orgulloso de su verso.)
DUEÑA:
Estás hecho un Lope.
MEXPLICO:
A ti, un euro, a Lope 8 años  fuera de la corte, bajo pena de muerte, le  costaron los versos. “El amor no tiene remedio, pero es el remedio para todos los males…” 

PINCHE:
No te has puesto la máscara…

MEXPLICO:
Es que es de Leonard Cohen.

DUEÑA:
Pero lo hubiera firmado Lope. Y como no tenía remedio se volvió a enamorar. 

MEXPLICO:
Esta vez de una joven llamada Isabel de Urbina.

PINCHE:
Cuyo padre tampoco quería ver a Lope ni en pintura. 
MEXPLICO:
Que ya empezaba a tener fama de cómico.

DUEÑA:
Y los cómicos no son de fiar.

PINCHE:
Así que Isabel se deja raptar y los dos se largan juntos a Valencia.

MEXPLICO:
Vienen más amores y desamores. 

PINCHE:
Decenas.

MEXPLICO:
Se casa con Juana Guardo…

PINCHE:
Más fea que un pecao, pero con dinero. Y eso siempre ayuda, sobre todo a mantener otras amantes a la vez…

DUEÑA:
Como Micaela, que le da 7 hijos 7, o la actriz Jerónima de Burgos… 

 MEXPLICO:
“Yo he nacido en dos extremos, que son amar y aborrecer…”

PINCHE:
Amar mucho, para aborrecer no le quedaba tiempo...

MEXPLICO:
Pero cuando Lope se hace cincuentón siente el aliento de Dios sobre sus canas y se ordena sacerdote para ver si sienta la cabeza…

DUEÑA:
Y la sentó sobre una veinteañera llamada Marta… ¡
PINCHE:
¡Es que no paraba el tío!  Si ya lo decía yo: ¿de dónde sacaba tiempo para escribir?
MEXPLICO:
A pesar de todo, cuando Lope murió, cerca de su lecho no había ninguna de las mujeres que amó. 

PINCHE:
Y por si fuera poco, su última hija, en la flor de la vida, había sido secuestrada por un desalmado con un nombre que nos suena a todos… ¡Juan Tenorio! 
MEXPLICO:
Así que, amigas y amigos comensales, no podíamos pasar por alto semejante peripecia sentimental…

DUEÑA:
Porque  de ese amor y desamor se nutre  tanto nuestro primer plato como el postre. 
MEXPLICO:
De amores posibles e imposibles.

PINCHE:
Los imposibles los dejamos para cerrar el menú.

DUEÑA:
Y, para abrirlo, qué mejor entrada que nuestra…  

Redoble de tambores.
LOS TRES:
¡Ensalada de amores! 

PINCHE escribe en la pizarra: “1º ENSALADA DE AMORES”
MEXPICO:
La estrella más popular de su gastronomía, a pesar de su aparente humildad: una ensalada que nos llega más que al estómago, al corazón. 

DUEÑA:
¿Tiempo de cocción?
MEXPLICO:
Tres jornadas.

PINCHE:
¿Dificultad?
MEXPLICO:
Reservada a genios.

DUEÑA:
Ingredientes.

MEXPLICO:
El primero, por supuesto… es…

PINCHE:
La dama. Oséase: ¡Un buen ejemplar de hembra! Fresca y natural como la vida misma: ¡Una apetitosa hembra, rica, rica, rica…, aunque esté arruinada…! 
DUEÑA:
¡Que abra el apetito de algún galán, el otro ingrediente indispensable para montar esta ensalada!
MEXPLICO:
Una dama que, tras una adecuada cocción, se nos convierta en algo distinto a lo que era. 
PINCHE:
Una de esas que dice:

DUEÑA:
 sí
PINCHE:
… y piensa 
DUEÑA:
No.  
PINCHE:
Que dice
DUEÑA:
No…

PINCHE:
… y piensa
DUEÑA:
Sí. ¿Les suena?
MEXPLICO:
Mientras el galán, simple mortal…

PINCHE:
… como nosotros

DUEÑA:
Sobre todo simple…

MEXPLICO:
No sabe si ponerse a remojo o mojarse hasta los tuétanos.

DUEÑA:
Porque, queridos clientes…

LOS TRES:
¡NADA ES LO QUE PARECE!!
MEXPLICO:
 He ahí uno de los trucos magistrales de Lope. 

DUEÑA:
Como comprobaremos, ya metidos en harina, al acudir al puesto del mercado… 
MEXPLICO:
Y toparnos con una dama que reclama poderosamente nuestra atención, de tonta que es…
PINCHE:
La dama, no nuestra atención...

MEXPLICO:
En tu caso también.

PINCHE:
Una dama pero que mu’inocente y ... mu’tonta.
MEXPLICO:
O, más que tonta…

DUEÑA:
¡La dama boba!
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DUEÑA se ha pintado dos rosetones en las mejillas para representar a FINEA, la dama boba; MEXPLICO,  al que PINCHE le ha entregado una pequeña pizarra para que cambie de personaje y haga las veces de RUFINO/PRECEPTOR. )
RUFINO:
Estas son letras también.

FINEA:
¿Tantas hay?

RUFINO:
Veintitrés son.

FINEA:
Ahora vaya de lición;

que yo lo diré muy bien.

RUFINO:
  ¿Qué es esta?

FINEA:
¿Aquesta?... No sé.

RUFINO:
¿Y esta?

FINEA:
No sé qué responda.

RUFINO:
¿Y esta?

FINEA:
¿Cuál? ¿Esta redonda?

¡Letra!

RUFINO:
¡Bien!

FINEA:
Luego, ¿acerté?

RUFINO:
¡Linda bestia!

FINEA:
¡Así, así!

Bestia, ¡por Dios!, se llamaba;

pero no se me acordaba.

RUFINO:
Esta es erre, y esta es i.

FINEA:
  Pues, ¿si tú lo traes errado...?

NISE:
(¡Con qué pesadumbre están!)

RUFINO:
Di aquí: b, a, n: ban.

FINEA:
¿Dónde van?

RUFINO:
¡Gentil cuidado!

FINEA:
  ¿Que se van, no me decías?

RUFINO:
Letras son; ¡míralas bien!

FINEA:
Ya miro.

RUFINO:
B, e, n: ben.

FINEA:
¿Adónde?

RUFINO:
¡Adonde en mis días


 no te vuelva más a ver!
DUEÑA:
Pero… ¡ojo! esta ensalada lopesca es tan sabrosa como engañosa…

PINCHE:
¡Bote! Por hacer la osa. El juego es el juego, jefa…

(DUEÑA paga sin rechistar para no perder el hilo.)

MEXPLICO:
Y una vez que hemos masticado tanta bobería resulta que la dama tonta o no es tan tonta o el amor hace milagros...

LOS TRES:
¡Nada es lo que parece!

(Vuelven a La dama boba, DUEÑA empieza a  desmaquillarse los rosetones en las mejillas mientras dice los versos junto a MEXPLICO.)
FINEA:

…Amor; amor me ha enseñado.

Tú eres la ciencia que aprendo.




Demás desto, las mujeres

naturaleza tenemos




tan pronta para fingir

o con amor o con miedo
que  todavía en el vientre
de nuestras madres, hacemos

entender a nuestros padres,

para engañar sus deseos,

que somos hijos varones;

¡y así verás que, contentos,

acuden a sus antojos

con amores y requiebros!
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MEXPLICO:
(Mientras PINCHE le proporciona a DUEÑA algunos elementos de atrezzo con los que componer la estampa de viuda afligida…) Dejamos a Finea, la dama boba, “lista” tras dos “jornadas” de cocción, y nos fijamos en una segunda variedad de esta jugosa especie: la viuda, en este caso con denominación de origen valenciano…

PINCHE:
En todas partes cuecen viudas…

MEXPLICO:
Una viuda valenciana que con la boca grande se nos muestra empeñada en guardar el luto…

PINCHE:
Aunque, con la boca pequeña, le pica el deseo más que una guindilla tailandesa. (PINCHE, situado tras DUEÑA/ LEONARDA, le ayuda a terminar de engalanarse, mientras hace de la criada, JULIA.)
LEONARDA:
Quiero ser una mujer


que, como es razón, acuda

al título de viüda


pues a nadie ha menester.

JULIA:
Que, en fin, no te casarás.

LEONARDA:
Jesús, Julia, no lo nombres.


¡Horror me ponen los hombres!


No me los mientes jamás…


 Terror es que muerta en vida


lo esté a mi edad por un muerto.


En su recuerdo y concierto


guarde anhelo y casta vida.
PINCHE:
Pero… ¡Ay, amor, cuando llama a la puerta de la

 entrepierna!

MEXPLICO:
No hay luto que se le resista, y más en nuestra ensalada
 templada de amores, fusión de frío y calor…

DUEÑA:

La dama… a punto de nieve…

PINCHE:

Y el galán,  que echa chispas

DUEÑA vuelve a ser la VIUDA, ahora encendida de deseo, ante un caballero, MEXPLICO/CAMILO, que lleva puesta una máscara.
LEONARDA:

Si ardéis como yo, mi amor,




avivad conmigo el juego,




que cuando se apaga el fuego




llega  después el helor.

(DUEÑA hace un gesto al técnico para que deje en penumbra sensual el escenario. La viuda le quita la máscara a CAMILO, y empieza a enseñar sus encantos.
CAMILO:

Jamás vi más bello ocaso




ni tan hermoso horizonte… (Recorriendo con un dedo la

 geografía de la viuda…)



Llano, valle y este monte




que invita a escalar su paso…
VIUDA:

¿No erais vos quien declarara 

que si a una tienda iría




nadie a mí me fiaría




por más que el pecho mostrara…
(Enseña un pecho y lo vuelve a esconder. Visto y no visto.)   
MEXPLICO:
Otras damas de la despensa de Lope deciden enviudar para el amor sin ser viudas, como apreciamos en un ejemplar llamado Belisa, con sus bizarrías y sus melindres…
PINCHE:
Que terminarán sucumbiendo como todas…, así que, sea cual sea su variedad, la llevamos a la nevera para que enfríe calenturas…

MEXPLICO:
Y nos interesamos por una tercera especie muy representativa y representada, muy exquisita……

PINCHE:
La noble de alta meada…


DUEÑA se sube a una silla.
MEXPLICO:
Ya sea la duquesa Estela, que de tan hermosa la tomarán por fea, o la duquesa de Amalfi, o la Condesa de..

PINCHE:
Coliflor…

MEXPLICO:
 Belflor…

PINCHE:
Eso, la que ni come ni deja comer
MEXPLICO:
…o tantas otras que  no están dispuestas a rebajarse enamorándose de uno de sus secretarios o lacayos, aunque… mirándolo bien…

DUEÑA:
Si el galán-mozo está bien cebado… y además se llama Teodoro…

PINCHE:
Mmmm… Te adoro, Teodoro, mi tesoro…
(DUEÑA y MEXPLICO le indican el camino hacia el bote de la rima. PINCHE paga orgulloso por el nuevo endecasílabo.)  
MEXPLICO:

Atentos a él y a su criado, que sueltan mucho jugo…

DUEÑA:
Ay, amor: ni contigo ni sin ti…

(Cantan los tres mientras componen sus siguientes personajes.)

 "Oh quién pudiera hacer, oh quién hiciese                

     que en no queriendo amar aborreciese!                
   
     ¡Oh quién pudiera hacer, oh quién hiciera               

    que en no queriendo amar aborreciera!"
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(DUEÑA es ahora DIANA, la condesa de Belflor, de tan alta alcurnia que aparece aupada en zancos. MEXPLICO interpretará, en contrapicado, al enamoradizo y confuso TEODORO.  PINCHE da vida a TRISTÁN, su criado.)

DIANA:         
Teodoro...

TEODORO:           
Señora, advierte...

TRISTÁN:       
(El cielo a tronar comienza:
               

no pienso aguardar los rayos.) 
PINCHE:

Esto lo he dicho en “aparte”, es decir, se supone que cuando lo dice Tristán, o sea, yo, el criado,  solo se  entera el público, vamos, como si les regalara el  pensamiento. Y luego se pira… (Se esconde.) 

DIANA:         
(Bravamente amor despierta       

               

con los celos a los ojos.

               

¡Que aqueste amase a Marcela,

               

y que yo no tenga partes

               

para que también me quiera!                

               

¡Que se burlasen de mí!)
PINCHE:
Los dos,  aparte, es decir, a su bola...

TEODORO:         (Ella murmura y se queja;                  


               

si cuando ve que me enfrío

               

se abrasa de vivo fuego,

               

y cuando ve que me abraso                         

               

se hiela de puro hielo?

               

Pues coma o deje comer;                           

               

que si no, desde aquí vuelvo

               

a querer donde me quieren.)
DIANA:         

Eso no, Teodoro: advierto…     (Que parece haber oído los paréntesis de TEODORO.)  
PINCHE:
Es mujer: sabe leer el pensamiento…                 

DIANA:

…que Marcela no ha de ser.

               

En otro cualquier sujeto

               

pon los ojos; que en Marcela

               

no hay remedio.

TEODORO:          

¿No hay remedio?

               

Yo adoro a Marcela, y ella

               

me adora, y es muy honesto

               

este amor.

DIANA:                  
¡Pícaro, infame!

               

Haré yo que os maten luego.

TEODORO:       
¿Qué hace vu(e)señoría?    

DIANA:         
Daros, por sucio y grosero,

estos bofetones. 
(Le suelta un par de sonoras tortas que le parten las narices.  Y  vase, es decir se va, o  se aparta al menos, tan digna ella. Vuelve TRISTÁN.  TEODORO le muestra el pañuelo lleno de sangre.)
TRISTÁN:             Señor, ¿qué es esto?

               

¡Sangre en el lienzo!

TEODORO:          

Con sangre

               

quiere Amor que de los celos                      

               

entre la letra.

TRISTÁN:             

Por Dios,

               

que han sido celos muy necios.

TEODORO:       
No te espantes; que está loca 

               

de un amoroso deseo, 



 No dudes: naturalmente

               

es del hortelano el perro. 

               

Ni come ni comer deja,

               

ni está fuera ni está dentro.


(Regresa DIANA, apesadumbrada.)
DIANA:         
Teodoro...

TEODORO:                 
¿Señora...

TRISTÁN:                           

(¿Es duende    

               esta mujer?)

DIANA:               

    Sólo vengo 

               

a saber cómo te hallas.                    

TEODORO:       
¿Ya no lo ves?

DIANA:                 
¿Estás bueno?

TEODORO:       
Bueno estoy.

DIANA:                     
¿Y no dirás

               

"A tu servicio"?

TEODORO:                    
No puedo

               

estar mucho en tu servicio,

               

siendo tal el tratamiento.                        

DIANA:         
¡Qué poco sabes!

TEODORO:                       
 Tan poco

               

que te siento y no te entiendo,

               

pues no entiendo tus palabras,

               

y tus bofetones siento.

DIANA:         
¿Hícete sangre?

TEODORO:                       

Pues, ¿no?

DIANA:         
¿Adónde tienes el lienzo?

TEODORO:       
Aquí.

DIANA:              

Muestra.

TEODORO:                      

¿Para qué?             

DIANA:         
¿Para qué? Esta sangre quiero.

               

Anda, Teodoro. No más.

               

Déjame; que soy mujer.

TEODORO:       
(Llora; mas, ¿qué  puedo hacer?)  
DIANA:         
En fin, Teodoro, ¿te vas?                    

TEODORO:          Sí, señora.

DIANA:                        
   Espera... Vete...

              

 Oye.

TEODORO:            
¿Qué mandas?

DIANA.                             


No, nada;

               

vete.

TEODORO:                    Voyme.

DIANA:                        
       (Estoy turbada.

               

¿Hay tormento que inquiete

                    
como una pasión de amor?)             

               

¿No eres ido?

TEODORO:                      

Ya, señora.

               

Me voy. 

DIANA:
            
           Buena quedo agora


            
¡Maldígate Dios, honor!
DUEÑA:
¡Maldígate Dios, amor! 
PINCHE:
Eso no lo dice la perra- perro del hortelano, sino la Jefa.
MEXPLICO:
Y también la perra, que dejará de ladrar para 
entregarse al placer de nuestro paladar... porque… 

LOS TRES:
¡NADA ES LO QUE PARECE!
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MEXPLICO:
Y como el amor es cosa de dos…

PINCHE:
O de tres, o de cuatro…

MEXPLICO:
Dama y galán se maceran, enamorándose recíprocamente de la belleza…
PINCHE:
… o de su pasta.
DUEÑA:
O de ambas cosas a la vez…
PINCHE:
¡Pero  siempre con la guarnición de su criado!
MEXPLICO:
Simple, gracioso y empanado, más de pueblo que un botijo…

PINCHE:
Práctico y refrescante.

DUEÑA:
Lope no entiende un galán sin su parásito…

PINCHE:
Y viceversa.

DUEÑA:
El criado…
MEXPLICO:
Don Aire…

DUEÑA:
O la criada… Que si sus dueños se enamoran, ellos también tienen derecho… ¿o no?

PINCHE, de simple, se rasca la barriga y tontea-juega con DUEÑA, ahora criada. Imitan a sus amos.
BERNAL:

¿ “Vuesa merced” no me habla?

CELIA:

¿Qué manda “vuesa merced”?

BERNAL:

  Estoy roto, estoy perdido,




y para amor desigual.

CELIA:

Más vale roto Bernal,

que el hombre más bien vestido.

  


En esta casa no reina

el interés.

BERNAL:



Sea bendito




el venturoso distrito

donde el amor vive y reina.
Se besan y desbesan, como en la escena anterior.

DUEÑA:
El  señor y su criado: tanto monta, monta tanto…

MEXPLICO:
Uno pone la locura que le dicta el corazón… (Preparado para hacer de DON JUAN.)
PINCHE:
Y otro la sensatez que le dicta su barriga. (Preparado para  hacer de TELLO, el criado.) 
MEXPLICO:
Por eso intenta convencerle de que, por ejemplo, si una tal Lucinda se ha ido con otro… ¡ancha es Castilla! Hay donde elegir…

DUEÑA:
¡Que ya caerá en las garras de  ¡Las bizarrías de Belisa!
TELLO:
Que sola una mujer en Madrid quieres,

habiendo treinta mundos de mujeres:

morenas, pelirrubias, gordas, flacas,

unas mudas de lengua, otras urracas,


discretas, mentecatas, bachilleras,

airosas en las burlas y en las veras;

pero en siendo mujeres, sean morenas,

sean blancas o no, todas son buenas:

unas piadosas, y otras socarronas,

tales severas, tales juguetonas…

(Y a mí me vuelven locos las tetonas…)

MEXPLICO:

¡Alto ahí, Pinche, que eso no es de Lope!

PINCHE:

Pero me ha salido del alma… 
MEXPLICO:

Pues tu alma rima muy mal… ¡Bote!

PINCHE paga su culpa.

PINCHE:

Con lo bien que me había quedado…
DUEÑA:

¡Repaso rápido para los pinches más cortos!
MEXPLICO:

Hasta aquí los tres ingredientes básicos: 
DUEÑA:

Dama…
MEXPLICO:

Galán

PINCHE:

Y criado… 
DUEÑA:

…o criada.
MEXPLICO:

 A los que Lope agrega una serie de condimentos que
terminan de dar sustancia y fundamento a la ensalada…

 


Empezando por lo que mejor potencia el maridaje…
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DUEÑA:

¡Los casamenteros!
PINCHE:
Nos referimos al padre, tío, hermano o algún vinagre tocapelotas de la  misma familia, que está loco por casar a la dama…

MEXPLICO:

Y dar “bouquet” a la ensalada...

PINCHE:

¡Antes de que se le pase el arroz!

(MEXPLICO, ahora de respetable tío, TIBERIO, sienta en  su regazo a DUEÑA.) 
TIBERIO: 

¿Cómo va de casamientos? 

BELISA:

Mal, tío: nadie me agrada. 

TIBERIO:

¿Qué es lo que dellos te ofende? 

BELISA:

Tener mil faltas.

TIBERIO:




¿Qué faltas? 

BELISA:

Un letrado me traían 

calvo.

TIBERIO:


¿Qué importa la calva? 




¿Por qué dejaste al maestre

de campo?

BELISA:



¿No es casi nada

faltar un ojo?

TIBERIO:



¿Qué importa, 

pues se le pone de plata? 

BELISA:

Yo te diré la ocasión. 

TIBERIO:

Dila.

BELISA:


Si este hombre jurara: 

«Como a mis ojos te quiero,» 

y le costaba el de plata 

dos reales, en otros tantos 

mi amor y vida estimaba.

Fuera deso, no podía 

llamarle mis ojos. 

TIBERIO:



¡Calla! 




Pues, sobrina, si ninguno 

te agrada, y la edad se pasa 

como la flor, tu desdén

serán lágrimas mañana.
PINCHE:

Dejamos los melindres de Belisa y al pesado de su tío y nos

centramos en otros dos condimentos con los que dar un

 buen meneo a nuestra ensalada…

MEXPLICO:

El disfraz y el duelo.

PINCHE:

Lope solía utilizar este doble adobo con mucha frecuencia. 
MEXPLICO:

Casi siempre era la dama la que se “travestía” de caballero…

PINCHE:

Lo que servía para abrir el apetito de los señores
comensales…

MEXPLICO:

Y gracias a este truco ligaba los diferentes componentes
 expuestos hasta aquí, sin olvidar nunca su máxima
culinaria:

(Aparece DUEÑA, vestida de galán, sensual y divertida.)

LOS TRES:

¡Nada es lo que parece…!

(A PINCHE le toca ser el ilustre DON FÉLIX, hermano de LINARDA, DUEÑA. MEXPLICO interpreta al  enamorado ALBANO, que cruza su espada con la de su  rival.) 
DINARDA 

(Con voz hombruna) ¿Por qué causa




esta reyerta?. Decilla.



(Interrumpe el duelo.)



Y antes de que hablen las espadas




hablen las lenguas justicia.

ALBANO:

En Sevilla hice a Don Félix




peleando cierta herida…
DON FÉLIX:

¡No reclamo de esta ofensa




sino de otra que es la mía!
ALBANO:

¿Qué me reclamáis?

DON FÉLIX:



¡Mi hermana




me daréis o vuestra vida!
ALBANO:

¡Yo no sé de vuestra hermana!
DINARDA:

Yo sí sé por ser mi amiga,



y si las manos os dais




y a Dinarda Albano estima




por esposa, en este punto




haré que venga ella misma




a confirmar vuestras paces

ALBANO:

Esta es mi mano.
DON FÉLIX:



Y la mía.

DINARDA:

Pues esta que habla es… (Da un chasquido. Cambio de
 atmósfera… La luz y la música preparan el
 “estriptis” de  LINARDA… quien, al terminar, cambia su
 voz ronca, por la melodiosa garganta de…)
  ¡Dinarda!
ALBANO:


¿Don Juan?

DON FÉLIX:

Hermana…

LOS DOS:




¡La misma!




Los tres se abrazan y se desabrazan.
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PINCHE:

La ensalada de amores empieza ya a tomar un color 

que da gusto…
DUEÑA:

Y más si añadimos a este mejunje una esencia…

MEXPLICO:

“quintaesencia de locura”
que nunca falta en la mesa de 



Lope…

PINCHE:

Aunque huela a cuerno quemado…

DUEÑA:

(Canta un tango arrebatado.)




Celos, que amor en las sospechas cría,

son de la paz una insufrible ausencia,

una solicitud y diligencia

que mueve la turbada fantasía.




Son una indivisible compañía

celos y amor, y aun pienso que una esencia,

pero con esta sola diferencia:

que celos son la noche, amor el día.




Forzosos celos son, no son violentos;

apenas nace amor cuando los llama;

nadie puede entender sus movimientos,




ninguno defenderse de su llama,

porque si son los celos pensamientos,

¿Quién puede no pensar perder lo que ama?
PINCHE:

¡Aroma de cuernos, digo, de celos! 
DUEÑA:

El toque maestro de esta ensalada.

MEXPLICO:

Más pueden celos que amor. Eso dice una de las recetas




del Fénix…

PINCHE:
Y otra nos recuerda que, por muy discreta enamorada que
 sea la dama, celos y disfraz pueden perjudicar seriamente la
 salud… del criado. 



MEXPLICO, de LUCINDO, espera a que su criado HERNANDO/PINCHE se disfrace de atractiva mujer y  provoque  los celos de GERARDA/ DUEÑA. Llega  PINCHE, contoneándose, disfrazado de mujer.
 HERNANDO:     
¿Vengo bien?

LUCINDO:                    
Vienes tan bien, 

           


que espero que bien me vaya.

HERNANDO:  
¿Qué te parece la saya?

LUCINDO:  



 Muy bien.

HERNANDO:             ¿Y el manto?

LUCINDO:                           

También.

HERNANDO:     
¿No voy muy apetecible?

LUCINDO:   

Vamos.

HERNANDO:         
¿Llevo malos bajos?   

LUCINDO:   




Llega.

HERNANDO:          En notables trabajos

           


me pone tu amor terrible.
LUCINDO:      
Bella doña Estefanía,    

           


¿qué os parece esta frescura?

 HERNANDO:
(Habla con voz de mujer.) 

 


Fue mucha descompostura

           


venir aquí sin mi tía.
GERARDA:      
(Lucindo es éste.  ¡Ay de mí!  



Verdad sin duda sería

           


que aquella dama quería  

           


por quien preguntar le vi.)
HERNANDO:     
Dícenme que vais allá,

           


y estoy muy descolorida. 

LUCINDO:   

Pues tomad color, mi vida;

           


que a vos os adoro ya.

GERARDA:      
No será, infame, en mis días.

Embiste GERARDA a HERNANDO

 LUCINDO:   
¿Cómo ansí te has descompuesto?

HERNANDO:  
¡A Estefanía!  ¿Qué es esto?  

GERARDA:   
Y a cuarenta Estefanías.

LUCINDO:      
Déjala, Gerarda.

HERNANDO:                       


¡Ay, cielo!

           


¡A una mujer como yo!

GERARDA:   
Matarla tengo.

LUCINDO:                    


Eso no.

           


Huye.

HERNANDO:          


Mi muerte recelo.    

 


(Sale huyendo, tras él/ella, GERARDA)
DUEÑA: 

Dama, galán y criados.

MEXPLICO:

Casamenteros, disfraces, espadas…

PINCHES:

Y una buena ración de celos, todo mezclado porque...

LOS TRES:

¡Nada es lo que parece!

DUEÑA:

Y ya está casi hecha esta ensalada  de amores que, por
 supuesto, admite un sinfín de  variaciones: 
MEXPLICO:

Desde Venus a San Isidro.

PINCHE:

Hidalgos o Hideputas.

DUEÑA:

Doncellas, vírgenes, santos, busconas…

MEXPLICO:

En Sevilla, Moscovia, Creta o Arcadia.

DUEÑA:

Historia, leyendas, mitos…
MEXPLICO:

Lo fingido y lo verdadero. Reyes y lacayos, nobles
y rufianes…
PINCHE:

Entre bromas y veras…

DUEÑA:

Siempre acaban bañados en la misma salsa.
PINCHE:

¡La rica salsa justiciera!
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MEXPLICO:

Conocida entre los gourmets como “justicia poética”

LOS TRES:

“¡Cada oveja con su pareja”

PINCHE:

Y si te quedas sin ella es porque en vez de oveja ¡eres un
 cabrón o un pendón, con perdón!
MEXPLICO:

Bote. Toma justicia “poética”. 

PINCHE berrea mientras mete una moneda en el bote y se queda tan a gusto. 
 

DUEÑA:

La justicia poética es la salsa que casa los ingredientes de

esta ensalada antes de emplatar. 
MEXPLICO:

Repartiendo sabores…

PINCHE:

Y algunos sinsabores.
DUEÑA:

Sirva como ejemplo la salsa de dobles parejas…

PINCHE:

Que parece una mano de póker…

MEXPLICO:

…con la que vuelve a quedar “lista” la dama boba.

(Como en este fragmento final aparecen hasta   nueve  personajes, los tres actores se servirán de  objetos/marionetas/retratos para jugar a darles vida ,  especialmente, para agrupar las cuatro parejas:  LAURENCIO/FINEA; LISEO/ NISE; PEDRO/CLARA; TURÍN/ CELIA. Más OCTAVIO, el padre casamentero.)
LAURENCIO: 

Todo corre viento en popa.





¿Daré a Finea la mano?

OCTAVIO:


Dádsela, boba ingeniosa.
LISEO


¿Y yo a Nise?

OCTAVIO:


Vos también.
LAURENCIO:

Bien merezco esta vitoria,

pues le he dado entendimiento,

si ella me da la memoria

de cuarenta mil ducados.

PEDRO:


Y Pedro, ¿no es bien que coma

algún güeso, como perro,

de la mesa de estas bodas?

FINEA:


Clara es tuya.

TURÍN:


Y yo, ¿nací

donde a los que nacen lloran,

y ríen a los que mueren?

NISE:



Celia, que fue tu devota,

será tu esposa, Turín.

TURÍN:


Mi bota será y mi novia.

FENISO:


Vos y yo sólo faltamos.

Dad acá esa mano hermosa.
Las cuatro parejas se disponen para eternizar el momento con una foto nupcial. DUEÑA sale del grupo para tomar la instantánea. Antes de hacerla, se dirige al público; PINCHE y MEXPLICO, con la sonrisa puesta que anticipa la foto, hablan desde sus respectivos lugares.
DUEÑA:


El triunfo de la pareja. El triunfo del amor…

PINCHE:


¡Y del dinero!

MEXPLICO:


Porque el amor y el dinero, nos cuenta el chef de la

comedia, saben mejor si se cocinan  juntos…

DUEÑA:


Y… ahora solo queda…

LOS TRES:


¡Terminar de emplatar!

MEXPLICOO:

Para hacerlo, Lope nos sirve  la ensalada agrupando
 sus ingredientes  de dos en dos, untados en su salsa.

DUEÑA:


 Y coloca encima unos versos, la guinda final…

PINCHE:


 Más decorativa que otra cosa.

DUEÑA:
Pero que le da a esta plato un  toque de  humildad,
color y dulzura. 
PINCHE:
La comida, queridos comensales, entra por los ojos.

DUEÑA:
Y por el corazón.

MEXPLICO:
Aunque, al caer el telón, todo sepa un poco a mentira.

PINCHE:
Mentira de la buena. 
MEXPLICO:
Como la vida misma.

DUEÑA:
Evasión.

MEXPLICO:
 ¿Dónde está lo fingido, dónde  lo verdadero?
DUEÑA:
Y como muestra, un botón en forma de guinda. La

 firma con la que el Fénix rubricaba siempre esta

deliciosa ensalada de amores…
DUARDO/MEXPLICO/ LOPE:


Al senado la pedid,

si nuestras faltas perdona;





que aquí, para los discretos,

da fin La comedia boba.
DUEÑA dispara el flash de la cámara, que sirve para dar la entrada a la siguiente canción.

Romance (tirada)

  



Amor, cansado de ver

tanto interés en las damas,

y que, por desnudo y pobre,

ninguna favor le daba,

pasóse a las Indias,

vendió el aljaba,

que más quiere doblones

que vidas y almas.

Volvió de las Indias

con oro y plata;

que el Amor bien vestido

rinde las damas.

Las damas, que le veían,
desta manera le hablan:

¿De dó viene, de dó viene?

-Viene de Panamá.-

¿De dó viene el caballero?

-Viene de Panamá.-

¿De dó viene el hijo de algo?

-Viene de Panamá.-

Niñas, doncellas y viejas

van a buscarle a su casa,

más importunas que moscas,

En viendo que hay miel de plata. 

Romance (tirada)





Es viejo, y dice que es mozo,

Es cobarde y matamoros,

¡Amor loco y amor loco!

¡Yo por vos, y vos por otro!
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DE SEGUNDO, EL PLATO FUERTE:

 “TORTILLA DE  COMENDADOR”.
DUEÑA: 
Y después de esta entretenida ensalada llegó el momento de degustar el plato fuerte del menú.

LOS TRES:
¡La tortilla de comendador!

PINCHE escribe en la pizarra “2º TORTILLA DE COMENDADOR”
MEXPLICO:
Que rescatamos de su sección “Guisos Municipales”. 

PINCHE:
Esta receta permite  también múltiples combinaciones posibles, como suele pasar con cualquier socorrida tortilla en el mundo. 
MEXPLICO:
Pero Lope siempre se mantuvo fiel a cuatro ingredientes principales. 

DUEÑA: 
El primero, genuinamente español: el aceite. Un aceite de la marca “Comendador”…
PINCHE:
No confundir con “Hacendado”, aunque el comendador solía ser bastante hacendado…
MEXPLICO: 
Un comendador era algo así como un gobernador de la región, un pez gordo. Un aceite extra. 

PINCHE:
Un aceite poderoso, con cuerpo… con cuerpo muy muy golfo.
DUEÑA:
Y más que aceite “virgen”, diríamos que con una inclinación hacia todo lo que oliera a tal.


(Cantan.)
 Al val de Fuente Ovejuna

la niña en cabello baja;

el caballero la sigue

de la Cruz de Calatrava.

Entre las ramas se esconde,

de vergonzosa y turbada;

fingiendo que no le ha visto,

pone delante las ramas.

«¿Para qué te ascondes,

niña gallarda?

Que mis linces deseos

paredes pasan.» 

MEXPLICO:
Para encontrar una buena pieza, como este lince, el Fénix solía darse una vuelta por el mercado de la historia española y buscar un comendador corrupto…

PINCHE: 
Hoy se lo hubiera encontrado sin necesidad de buscarlo.

DUEÑA:
En caso de no dar con un ejemplar asquerosamente fresco…

PINCHE:
Que podía darse el caso…

DUEÑA:
Este era sustituido por un aristócrata o señor feudal.

PINCHE:
Cuya golfería apenas altera la percepción y el paladar del vulgo…

DUEÑA:
Vulgo… Memorilla, palique.

MEXPLICO:
(Vuelve al libro-recetario EL ARTE NUEVO y a su gorguera…): 

“Y escribo –o cocino-por el parte que inventaron 

los que el vulgar aplauso pretendieron 

porque como las paga el vulgo es justo

hablarle en necio para darle gusto.”
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Se quita la máscara.
Me explico: El vulgo era como se llamaba al pueblo llano, la gente…

PINCHE:

La banda, la parroquia, la basca… 

MEXPLICO:
Y a veces no era vulgar por muy vulgo que fuera y tuviera que soportar al comendador o señor feudal de marras…

DUEÑA:
Para identificarlo, presentemos a uno de ellos  en su mejor –o peor- salsa…


(MEXPLICO es ahora el REY, aunque todavía no lleve su  Corona. DUEÑA hará de CELIO y PINCHE del engreído  DON TELLO.)
REY:


Advertid

a don Tello que he llegado

  
de Castilla y quiero hablalle.

CELIO:
Y ¿quién diré que sois?

REY:




Yo.

CELIO:
¿No tenéis más nombre?

REY:




No.

CELIO:
¡«Yo» no más, y con buen talle!

 
Puesto me habéis en cuidado.

Yo voy a decir que «yo»

está a la puerta.

(Sale y entra casi al mismo tiempo.)

  

A don Tello, mi señor,

dije cómo «yo» os llamáis,

y me dice que os volváis,

que él sólo es

(Entra con aire chulesco DON TELLO)

DON TELLO:
 


«yo» 

CELIO:


por rigor…

 DON TELLO:
 Y vos, ¿adónde traéis

la vara?

REY:
(Tras palparse los genitales) 

  En la vaina está,

de donde presto saldrá,

y lo que pasa veréis.

DON TELLO:
 ¿Vara en la vaina? ¡Oh, qué bien!


No debéis de conocerme.

(Se palpa todavía más los genitales)

Si el rey no viene a prenderme,

no hay en todo el mundo quién. 

(EL REY se coloca la corona, que precisamente llevaba –no se sabe cómo- entre los genitales)

 DON TELLO:
 ¡Vos mismo! ¡Vos en persona!

Que me perdonéis os ruego.

REY:
Quitadle las armas luego.

¡Villano, por mi corona!
MEXPLICO:
Aquí lo de villano sí es villano, quédense con ello…. 

DUEÑA:
Como primer paso, Lope vertía generosamente ese aceite Comendador  en la sartén y esperaba a que estuviera bien caliente, vamos, que se saliera por todos los lados. Mexplico. 

PINCHE:
Que estuviera tan salido que echara chispas.


DUEÑA:
Y una vez que el Comendador empezara a chisporrotear, Lope añadía el segundo ingrediente: ¡la patata!

PINCHE:
A poder ser bien peladita…

DUEÑA:
Mexplico.

MEXPLICO:
Una doncella bien prieta y mu limpia, y mu gallarda, como la de la canción;  llámese Casilda, Laurencia o… 

DUEÑA: 
¡Elvira…! (Se identifica como tal.)
ELVIRA:
 Amor me tenía

Sancho de Roelas;

súpolo mi padre,

casarnos intenta.

Sancho (MEXPLICO se identifica como tal), que servía

a Tello de Neira… (Vuelve PINCHE a su papel altivo de
 TELLO)

para hacer la boda

le pidió licencia.

Vino con su hermana,

los padrinos eran;

vióme y codicióme

(PINCHE la ve y la  codicia: mmm…)

la traición concierta.

Difiere la boda,

a un bosque me lleva,

digan mis cabellos,

contra sus ofensas;

y mis ojos digan

qué lágrimas tiernas,

que a un duro peñasco

ablandar pudieran.

Viviré llorando,

pues no es bien que tenga

contento ni gusto

quien sin honra queda.
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MEXPLICO:
Para los aprendices de pinche o clientes que llegaron tarde o padecen el síndrome de falta de atención…

PINCHE:
Como el amigo de la sexta fila, que tiene una cara de filete empanado que salpica…

DUEÑA:
Insistimos en algo fundamental de la gastroescenia lopesca: cuando nos referimos a la honra… (MEXPLICO vuelve a erigirse como LOPE.)

MEXPLICO:

“Los casos de honra son mejores, 

porque mueven con fuerza a toda gente…”

PINCHE:
Es fácil imaginar que se trata del fruto antaño más preciado, situado geográficamente en el epicentro del epicentro. (Señala el epicentro de la DUEÑA.) 
MEXPLICO:
 Antaño era un tesoro a guardar hasta que se pudiera abrir religiosamente, hogaño es un tesoro lleno de… experiencias religiosas… 

PINCHE:
Queda claro, pues, con qué clase de patata se cocina esta tortilla: una patata de temporada, limpia, con clase…

MEXPLICO:
La doncella codiciada pero no codiciosa,  de esas que brotan, lozanas, de las raíces de la tierra diciendo cómeme… cómeme…

DUEÑA:
¡Pero después de pasar por la vicaría y ser bendecida…!

MEXPLICO:
Bendecida por unos buenos huevos de granja, como son los que traen ¡el tercer ingrediente! Un villano que quiera comerse  su patata, sí,  pero como Dios manda, no como quería zamparse el otro villano... 
PINCHE:
Un villano más salido que un marrano…

DUEÑA:
¡Rima!

PINCHE:
¡Ey, que no he terminado…!  Un villano más salido que un marrano… en celo… (Se ha librado del bote.) 
MEXPLICO:
Un villano, nuestro tercer ingrediente, que…

PINCHE:
En vaya berenjenal te estás metiendo…

MEXPLICO:
…no tiene por qué ser villano, como el de hace un ratito; Mexplico se explica en relación a lo que hace unos versos ya se ha explicado: es que un villano, entonces, era quien vivía en la villa. 
DUEÑA:
¿Villa? Explícate más Mexplico ¿Qué se entendía por villa?

MEXPLICO:
Pues una aldea, pueblo o similar pequeña urbe perdida en el campo… A eso se le llamaba villa y a sus pobladores, villanos…

PINCHE:
Como se cuece en uno de los más conocidos platos de cuchara de Lope: El villano en su rincón.

MEXPLICO:
Aquel que, en vida, hizo grabar en su futura tumba este epitafio:


Yace aquí Juan Labrador,/ que nunca sirvió a señor,/ ni vio la Corte, ni al Rey,/ ni temió ni dio temor;/ no tuvo necesidad,/ ni estuvo herido ni preso,/ ni en muchos años de edad/ vio en su casa mal suceso,/ envidia ni enfermedad.

PINCHE:
O la villana Inés…

MEXPLICO:
…que disfrazada de un criado, Gila, es la protagonista de una ensalada de amores que da nombre a la Villana de Getafe. 

PINCHE:
Villanos  que son villanos sin serlo. 
DUEÑA:
Igual que, repetimos, nuestro tercer ingrediente…


(A PINCHE le toca interpretar al honrado villano PERIBÁÑEZ, humilde y orgulloso, enfrentado al REY / MEXPLICO.)
PERIBÁÑEZ:

Yo soy Peribáñez.

REY:
 
(Con corona) ¿Quién?

PERIBÁÑEZ:

Peribáñez el de Ocaña.

REY:

¡Matalde, guardas, matalde!

PERIBÁÑEZ:

¿no me oirás siquiera, Enrique,

pues Justiciero te llaman?
MEXPLICO:
¿El justiciero? “Realmente” era conocido como Enrique III El Indolente…

PINCHE:

¿No era el impotente?

MEXPLICO:

Ese era el cuarto, Enrique IV el impotente…

PINCHE:
Es lo que pasa: se empieza siendo indolente y termina siendo el Rey del gatillazo…

REY:

Prosigue.

PERIBÁÑEZ:

Yo soy un hombre,

aunque de villana casta…

MEXPLICO:


Oséase: de pueblo.

PERIBÁÑEZ:

…limpio de sangre, y jamás

de hebrea o mora manchada.

PINCHE: 
¿Hay algún hebreo o moro en la sala? (Pausa. No hay.) Pues menos mal. (Sí hay.) Eran otros tiempos; bueno, no tanto.

PERIBÁÑEZ:

Fui el mejor de mis iguales,

y en cuantas cosas trataban

me dieron primero voto,

y truje seis años vara.

MEXPLICO:

La vara de la alcaldía. (Se palpa los genitales.)
PERIBÁÑEZ:

Caséme con la que ves,


también limpia, aunque villana. 
(Gesto explícito de PINCHE, insistiendo en lo de  villana, pero sin interrumpir su discurso...)
El Comendador Fadrique…

de vuesa villa de Ocaña

señor y Comendador,

dio, como mozo, en amarla.

Con esto intentó una noche,

que ausente de Ocaña estaba,

forzar mi mujer, mas fuese

con la esperanza burlada.

Hallé mis puertas rompidas…
MEXPLICO:
Lope tenía estudios, lo que pasa es que entonces se
 decía así… Prosigo, que diría mi personaje.
PERIBÁÑEZ:

Hallé mis puertas rompidas

y mi mujer destocada,

como corderilla simple

que está del lobo en las garras.

Dio voces, llegué, saqué

la misma daga y espada

que ceñí para servirte,

no para tan triste hazaña;

paséle el pecho, y entonces

dejó la cordera blanca,

porque yo, como pastor,

supe del lobo quitarla.

Vine a Toledo, y hallé

que por mi cabeza daban

mil escudos; y así quise

que mi Casilda me traiga.

Hazle esta merced, señor,

que es quien agora la gana,

porque viüda de mí,

no pierda prenda tan alta.
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DUEÑA:
Así se las gastaba el villano…

PINCHE:
Con un par. 
MEXPLICO:
Y si el director de la compañía teatral tenía muchos sobrinos actores en paro…
PINCHE:

Ahora tendría para regalar…

DUEÑA:
Entonces podía ser acompañado, como guarnición, ¡por la villa entera!

PINCHE:
 
¡Hala, será por huevos!

LOS TRES: 

¡Fuenteovejuna, todos a una!

PINCHE:

¡Y a apedrear al Comendador!

(Los tres apedrean a un Comendador imaginario, pasándoselo en grande.)

PINCHE:

Y después claro, a saber: 
MEXPLICO:

¿Quién mató al comendador?

DUEÑA:

Fuenteovejuna, señor

PINCHE:

¿Y quién es Fuenteovejuna?

LOS TRES:

Todo el pueblo a una.



¡Yo, yo, yoooooo!

PINCHE: 
Y así no había juez ni rey que se aclarara entre tanto anonimato…



(Se coloca DUEÑA la toga de la justicia.)

JUEZ:  

A Fuente Ovejuna fui

de la suerte que has mandado…  (MEXPLICO vuelve a colocarse la corona.)
y con especial cuidado

y diligencia asistí.

 

 Haciendo averiguación

del cometido delito,

una hoja no se ha escrito

que sea en comprobación;

  

porque conformes a una,

con un valeroso pecho,

en pidiendo quién lo ha hecho,

responden: 

PINCHE : 

(Voz de multitud) ¡«Fuente Ovejuna»!

JUEZ:

Trecientos he atormentado

con no pequeño rigor,

y te prometo, señor,

que más que esto no he sacado.

  

Hasta niños de diez años

al potro arrimé, y no ha sido

posible haberlo inquirido

ni por halagos ni engaños.

  

Y pues tan mal se acomoda

el poderlo averiguar,

o los has de perdonar,

o matar la villa toda.

  REY:

  ¿Los agresores son éstos?

FRONDOSO:

(PINCHE lo interpreta.)



Para serviros dispuestos.

  

La sobrada tiranía

y el insufrible rigor

del muerto Comendador,

que mil insultos hacía,

  

fue el autor de tanto daño.

Las haciendas nos robaba

y las doncellas forzaba

siendo de piedad extraño.

Tanto, que aquesta zagala… (Puede señalar a alguien del público o sacar algún elemento del carro con el que identificarla.)

que el cielo me ha concedido,

en que tan dichoso he sido

que nadie en dicha me iguala,

  

cuando conmigo casó,

aquella noche primera,

mejor que si suya fuera,

a su casa la llevó;

  

y a no saberse guardar

ella, que en virtud florece,

ya manifiesto parece

lo que pudiera pasar.
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DUEÑA:
Como se puede ver y hasta que entre “realmente”  el último de los ingredientes, la elaboración de esta tortilla es bien sencilla. Repasa, Pinche.

PINCHE:
Al lecho del Comendador, que está que arde, se echa una doncella, que era una mujer muy bella y muy honesta, esposa o prometida del villano…

MEXPLICO:

Que no era villano…

PINCHE:
Y aquí es cuando entra en acción el par de huevos o las cien docenas, cuando ya la patata está perdida de aceite.

Los huevos, bien batidos, revueltos y mosqueados, entran en la sartén y absorben el aceite…



Que estaba tan a gustito friéndose a la patata… 

DUEÑA:
Y ahora sí: ese es el preciso instante en el que el magistral Chef del drama consigue dar la vuelta a la tortilla haciendo que cuaje  con un desenlace feliz… para lo cual añade el cuarto y último ingrediente: la sal, la sal justa. Mexplico.

MEXPLICO:
¿Alguien más justo en el reino que el Rey?: el mejor alcalde, el mejor juez, el único capaz de sazonar justamente la tortilla.

DUEÑA:

Y así, el pobre villano 

MEXPLICO:

…que no era villano

DUEÑA:

O los cientos de villanos… 

PINCHE:
…que se habían cenado al villano comendador que a su vez se había despachado a la doncella villana…

MEXPLICO:
 Serán perdonados, gracias a la gracia de su majestad…

PINCHE:
Porque el Rey, por debajo de su corona, tiene un corazón que se le sale, en el buen sentido de la palabra —y en el otro también— y… como todo el pueblo no cabe en el calabozo…

REY:

Pues no puede averiguarse

el suceso por escrito,

aunque fue grave el delito,

por fuerza ha de perdonarse.

DUEÑA:
Y si quien ha troceado al Comendador confiesa que lo hizo por honor… entonces ¡hasta había recompensa…!

REY:

¡Que un labrador tan humilde

estime tanto su fama!
DUEÑA:
Como diría Mexplico si no estuviera haciendo de Rey, la fama no era ir por la villa firmando autógrafos, entre otras cosas porque la mayoría de la gente no sabría leerlos, sino el derecho al honor cuando alguien se lo había pasado por la piedra.
REY:

¡Vive Dios que no es razón

matarle! Yo le hago gracia

de la vida. Mas, ¿qué digo?

Esto justicia se llama.

(Pinche y Dueña aplauden)

PINCHE:

Y, ahora, el premio…

REY:

Y a un hombre deste valor

le quiero en esta jornada

por capitán de la gente

misma que sacó de Ocaña.

(PINCHE y DUEÑA aplauden.)
DUEÑA:
Y si habían quedado restos de aceite, el Rey sabía echar mano a su imaginación culinaria para no pringarse las manos… 
REY:
Da, Tello  a Elvira la mano (Pinche/ TELLO sorprendido, se siente victorioso.) 

para que pagues la ofensa

con ser su esposo, y después

que te corten la cabeza… (Pinche/TELLO se desinfla: qué bestia)
podrá casarse con Sancho,

con la mitad de tu hacienda

conforme a vuestra nobleza.

DUEÑA:
No hay nada como una buena pizca de sal para equilibrar sabores. Que ya vendrán nuevos comendadores… (Se da cuenta de la rima. Va al bote y paga, asumiendo el error.)
REY:

 Y la villa es bien se quede

en mí, pues de mí se vale,

hasta ver si acaso sale

Comendador que la herede.

DUEÑA:

Que, por supuesto, saldrá. Es decir: 

MEXPLICO:
De cuando en cuando, hay que cambiar las cosas para que todo siga igual.

PINCHE:
La justicia del Rey perdonará al villano bueno para que siga plantando patatas y haciendo quesos ricos ricos ricos…

MEXPLICO:
Y el comendador villano villano terminará de corromperse, pero ahora bajo tierra, hasta que sea sustituido por un nuevo  mandamás, razonablemente corrupto, que sin duda se hará rico rico rico, a costa de los villanos que no son villanos.

DUEÑA:
Para deleite de todos los paladares de esta suculenta ¡TORTILLA DE COMENDADOR!, el plato fuerte de este menú, que esperamos haya sido de su gusto.
(Cantan.)




Cuidado Comendador,
Pues basta que un hombre entienda

que para seguir viviendo

y seguir un hombre siendo

es fatal que se defienda.



Y basta con que despierte

una mañana cualquiera

y el manso se vuelve fiera

y el débil se vuelve fuerte.



Cuidado Comendador...
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Y DE POSTRE, “ESPUMA DE LEYENDAS”
MEXPLICO:
(De Lope):
“Amor, no te llame amor

               
el que no te corresponde…”
DUEÑA:
Por eso hemos elegido para cerrar el menú…

PINCHE:
Un postre trufado de amores imposibles…

MEXPLICO:
Sofisticado y elegante…

PINCHE:



Excitante y sabrosón.
MEXPLICO:
Un postre que entra muy bien en boca, pero que   —ya avisamos— puede dejar, al final, un regusto algo amargo.
PINCHE:



Como ese chocolate cien por cien negro futuro… 
MEXPLICO:
Se trata de nuestra receta más elaborada.
PINCHE:
Vamos, de estrella michelín. 
DUEÑA:
Para dejarles con un buen mal sabor de boca. 
MEXPLICO:
¿Qué es eso sino el teatro y la vida? 
DUEÑA:
¡Queridos clientes, les re-presentamos para terminar este menú total…

PINCHE:
O casi… 
DUEÑA:
…del maestro de los chefs teatrales, nuestra…
LOS TRES:



ESPUMA DE LEYENDAS!





(PINCHE escribe en la pizarra: “POSTRE: 




ESPUMA DE LEYENDAS” y después se sumará a la 



canción.)




 Que de noche le mataron

al caballero,

la gala de Medina,

la flor de Olmedo.

MEXPLICO:
Para crearla, nos hemos basado en aquellos platos en los que el Fénix tiró de un recetario tradicional.

PINCHE:
Aquellos platos en los que historia y leyenda se hinchan juntas como en un suflé.   

DUEÑA:
Esta vez el ingrediente que le da la textura no es una dama, sino…


(MEXPLICO va componiendo la figura de un apuesto caballero que, en una mano, sostiene un libro y, al cinto, le cuelga un espadón que corta el hipo.)  
MEXPLICO:
Un hidalgo…
PINCHE:
Un bizcochito vaporoso…
DUEÑA:
…pero consistente.

MEXPLICO:
Galán, duque o trovador…

PINCHE:
Lo que hace pocos años se llamaba “metrosexual”… 

DUEÑA:
Fuerte, pero sensible… Un tipo ideal. Mexplico, apostilla.
MEXPLICO:
Ideal del caballero renacentista, diestro en armas y versos a la vez, que porfiará hasta la muerte por su amor cortés….
PINCHE:
Es que lo cuadras, Mexplico, qué tío. Y qué pena, la rima…
MEXPLICO:
¿Qué rima?

PINCHE:
 ¿Solo la he oído yo? Versos a la vez/ amor cortés…
DUEÑA:
Bote y mueve ese culito de trovador…

(DUEÑA hará de CLARA, la enamorada imposible del trovador MACÍAS, MEXPLICO, quien —después de fulminar con la mirada a DUEÑA— la mira arrebatadoramente, por exigencias del guion. A PINCHE le vuelve a tocar lidiar con el criado, NUÑO, que asiste embobado al romance.)
MACÍAS:
… Pero he estado en vuestros ojos…

CLARA:
(Muy zalamera y seducida.)

Si las letras por las armas

dejáis, ¿cómo sois tan tierno?

MACÍAS:
Porque no estorba la espada


para que el entendimiento,

como potencia del alma,

entienda vuestra hermosura.

Porque la belleza rara

sujetó los capitanes


que con mayores hazañas

han asombrado la tierra.

Mirad las historias sacras.
CLARA:
Que no lo intentéis os ruego,

que llegan tarde esas ansias,

y quedad con Dios.

MACÍAS:



Decidme


vuestro nombre.

CLARA:



Clara.

MACÍAS:
¡Oh, Clara!

NUÑO:


¡Oh, escura!

MACÍAS:
¡Qué gran belleza!


(Se retira CLARA.)
NUÑO:
¡Qué gran necedad! Y tanta,

que a decírtelo me obliga.

¿Entras hoy en esta casa

y enamóraste?

MACÍAS:
¿Qué quieres?

¿Hay pasión más temeraria

que una locura de amor

cuando un cuerdo se remata? 
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DUEÑA:
¿No está para comérselo? Tan fibroso y tierno… Mmm… Pues llámese Macías, como esta golosina, o sea el hijo ilegítimo del Duque de Ferrara, o Alonso, el Caballero de Olmedo… este postre se alimenta de un joven enamorado hasta los huesos…

PINCHE:
Huesos de santo empeñados en deshacerse junto a la galleta que no debe: bien porque está casada… 
MEXPLICO:
Ya sea en Córdoba…

PINCHE:
O está a punto de casarse…

MEXPLICO:
En Olmedo o Medina… 

PINCHE:
O… porque…

MEXPLICO:
En Mantua o Ferrara…

PINCHE:
Atenta contra la repostería ecuménica: esa que dice cosas como… como…  ¡que no está bien ligar con tu madre! Lo que le sucede al duque Federico, al que su encoñamiento no hay Dios que cure…

MEXPLICO:
… y, además, le trae sin cuidado… el castigo sin venganza.

(MEXPLICO, de incestuoso FEDERICO, cambia de sombrero, este con un toque italiano —ya se las verá el responsable en encontrarlo—. DUEÑA, será la apetecible madrastra CASANDRA.) 
FEDERICO:
¡Oh hermosura celestial!

CASANDRA:
¿Cómo te va de tristeza,

Federico?
FEDERICO:




En tanto mal

responderé a Vuestra Alteza

que es mi tristeza inmortal.

CASANDRA:
 Dijísteme que era amor

tu mal.

FEDERICO:

Mi pena y mi gloria

nacieron de su rigor.

 En fin, señora, me veo

sin mí, sin vos y sin Dios:

sin Dios, por lo que os deseo;

sin mí, porque estoy sin vos;

sin vos, porque no os poseo.

 CASANDRA:
Huye de mí, que de ti

ya no sé si huir podré,

o me mataré por ti.

FEDERICO:
Yo, señora, moriré,

que es lo más que haré por mí.
DUEÑA:
Así se empapa este caballero de pasión prohibida.
PINCHE:
Flambeadito lo tenemos. 

DUEÑA:
Y al principio se deshará crujiente en el paladar del espectador…

PINCHE:
En un bocado sublime de amor que removerá el resto de los ingredientes para dar consistencia a la espuma dramática.

MEXPLICO:
Dos de ellos ya han sido echados a la batidora escénica: el criado…

PINCHE:
La sal de la comida de Lope: sirve igual para ensaladas, tortillas o postres.

DUEÑA:
Y la dama…

MEXPLICO:
Una mujer hermosa y honesta…

PINCHE:
Más hermosa que honesta…

DUEÑA:
… capaz de convertir en puré suicida la dureza de un guerrero.
MEXPLICO:
Y cuyo deseo emulsiona con la ayuda de una especia muy socorrida de nuestra despensa escénica popular: la alcahueta Celestina.


(PINCHE se ha convertido en vieja conseguidora.)  
PINCHE:
En Olmedo me conocen por Fabia… Aunque mi filosofía alimenticia no ha cambiado, a saber: (Se dirige a algunas de las mujeres del público.)
 FABIA:
La fruta fresca, hijas mías, 

              
es gran cosa, y no aguardar

               
a que la venga a arrugar

               
la brevedad de los días.

                  
Cuantas cosas imagino,

               
dos solas, en mi opinión,                  

               
son buenas, viejas. ¿Y son?

         
Hija, el amigo y el vino.

MEXPLICO:
Veamos el proceso por el que esta especia consigue  poner al baño maría a una mujer ya  comprometida  con otras confituras… (DUEÑA encarna a INÉS, la dama abducida por los poderes de la alcahueta FABIA y los encantos del  Caballero de Olmedo.)
INÉS:



De suerte estoy, madre mía,

               


que no puedo hallar sosiego

               


si no es pensando en quien sabes.                 

FABIA:         


(¡Oh, qué bravo efecto hicieron  

               


los hechizos y conjuros!

               


La victoria me prometo.)

               


No te desconsueles, hija;

               


vuelve en ti, que tendrás presto           

               


estado con el mejor

              


 y más noble caballero

               


el que por único llaman                    

               


"el caballero de Olmedo."




(Aparece MEXPLICO, por alusiones.)
            



Él te sirve, tú le estimas;

               


él te adora, tú le has muerto;      

               


él te escribe, tú respondes;

              


 ¿quién culpa amor tan honesto?

               


Déjate amar y servir

               


del más noble, del más cuerdo

               


caballero de Castilla,

               


lindo talle, lindo ingenio.                       

INÉS:          


¡Ay, madre!  Vuélvesme loca.

               


Pero, ¡triste!, ¿cómo puedo

               


ser suya, si a don Rodrigo

             


me da mi padre don Pedro?                         
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PINCHE:
(Con un tono misterioso) Ahí está la madre del  cordero de esta receta: ¿Cómo darle manteca a esta galleta  si ya ha sido —o será— mojada en leche calentita? 

MEXPLICO:
Esa es la pregunta a la que solo un genio de la  gastroescenia como Lope podía dar respuesta.

DUEÑA:
Porque esa respuesta, queridos clientes, está en su ingrediente  mágico…
PINCHE:
¿Qué ingrediente puede hacer cuajar semejante pecado repostero? (Los tres se dejan llevar por un tono marcado por el  misterio…)
DUEÑA:


¡El destino! 

MEXPLICO:
Un  condimento gracias al cual la variedad de  ingredientes que entreactúan:

PINCHE:
Reyes, padrastros, cuernos, hermanas, Maestres de Calatrava, gobernadores y duques…
DUEÑA:


Se funden  en un todo homogéneo y espumoso.

PINCHE:
Aunque aparezcan grumos que nos avisan de que aquello se nos puede cortar…
(Cantan.)





Sombras le avisaron

que no saliese,

y le aconsejaron

que no fuese

el caballero,

la gala de Medina,

la flor de Olmedo.
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MEXPLICO:


Pero… ¡oh, el destino!

DUEÑA:


¿Quién puede ir contra él?

PINCHE:


No es el condimento de Dios. Es el de los dioses.

DUEÑA:


El ingrediente que hará de esta deliciosa espuma 




toda una leyenda cuyo sabor termina explotando en




las papilas…

PINCHES:


… y pupilas

DUEÑA:


… gustativas.

(DUEÑA compone la imagen de la enamorada INÉS, que solo tiene “ojos” para ALONSO, el  caballero de Olmedo.)
MEXPLICO:
Aunque, antes, para espesar utilice el amargor clásico  de un buen puñado de celos…

DUEÑA:
Triturados junto a su variedad más popular, la envidia…

PINCHE:
Disueltos ambos dos en la venganza del duque  padrastro, o el  ricachón de turno que está del cansino trovador hasta los mismísimos, o el hidalgo  que huele  a cuerno quemado…

   

(PINCHE, de RODRIGO, vomita sus versos sin  quitar la vista de INÉS, que mira ardientemente a  ALONSO.)
RODRIGO:               

Alcé los ojos a ver

               


a Inés, por ver si piadoso

               


mostraba el semblante entonces,                   

               


que, aunque ingrato, necio adoro;

               


a don Alonso miraba;                              

               


y que por los labios rojos

               


pagaba en perlas el gusto

               


de ver que a sus pies me postro.




(Se arrodilla. Saca la espada y la dirige a ALONSO.)
               


Se le ha de trocar en llanto,                     

               


si hallo al hidalguillo loco…   

MEXPLICO:
Es ley sabida de la cocina escénica que, tras un  tiempo de maceración, los celos se licúan en  odio… Que se lo digan, si no, a Shakespeare y su  Otelo o a su…
PINCHE:


Psss. Al rival, ni nombrarlo…

DUEÑA:


Y el  odio es…  la levadura de la muerte.
MEXPLICO:


La muerte implacable.

DUEÑA:
Así, atentos consumidores,  se emplata este postre:  bajo una delgada cruz de sirope de luto. 
(Los tres dibujan en el aire una cruz. MEXPLICO  recrea el sonido de los cascos de un caballo. PINCHE vuelve a ser un criado, ahora TELLO, que narra la muerte de su señor.)

TELLO:               

En el caballo le puse

               


tan animoso, que creo

               


que pensaban sus contrarios

               


que no le dejaban muerto.

               


A Olmedo llegó con vida                    

               


cuanto fue bastante, ¡ay cielo!,

               


para oír la bendición

               


de dos miserables viejos,

               


que enjugaban las heridas

               


con lágrimas y con besos.                  

               


Cubrió de luto su casa

               


y su patria, cuyo entierro

               


será el del fénix, señor;

              


 después de muerto viviendo

               


en las lenguas de la fama,                        

               


a quien conserven respeto

               


la mudanza de los hombres

              


 y los olvidos del tiempo.





(Empiezan a recoger y a ordenar el tenderete.)
DUEÑA:


¿Qué sabor deja en boca la muerte enamorada? 




La respuesta se la dejamos a ustedes. 

MEXPLICO:
Lo que sabemos es que esta espuma de leyendas,  con la que cerramos nuestro menú lopesco total…

PINCHE:


O casi…

DUEÑA:


Posee un sabor fuerte, poderoso.
MEXPLICO:
Otra cosa es que el sabor sea del agrado del  respetable.

DUEÑA:


Que ya lo dijo Lope…

MEXPLICO:


(Se coloca la gorguera por última vez.)

“Buen ejemplo nos da naturaleza

Que por tal variedad tiene belleza…”
DUEÑA:


Es decir: para gustos, colores. 
PINCHE:


¡Y olores!
DUEÑA:


Gustos…

MEXPLICO:


Colores…

PINCHE:


¡Y olores!

DUEÑA:
Que hemos intentado cocinar para ustedes en  este menú de degustación teatral, donde, esperemos, hayan disfrutado de…
MEXPLICO:


¡TODO LOPE…!
PINCHE:


O casi.

(Cantan en plan apoteosis final y golfo)

Las damas, que le veían,
desta manera le hablan:

¿De dó viene, de dó viene?

-Viene de Panamá.-

¿De dó viene el caballero?

-Viene de Panamá.-

¿De dó viene el hijo de algo?

-Viene de Panamá.-

Niñas, doncellas y viejas

van a buscarle a su casa,

más importunas que moscas,

En viendo que hay miel de plata. 

Romance (tirada)





Es viejo, y dice que es mozo,

Es cobarde y matamoros,

¡Amor loco y amor loco!

¡Yo por vos, y vos por otro!
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